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La involución de
las especies

Joaquín Trujillo
Investigador CEP

L
a autodestrucción en política está vinculada a la glotonería,
y esta, al sacrilegio. Razones míticas, de esas que autoriza el
psicoanálisis, lo sugieren.

Por ejemplo, la historia de Erisictón de Tesalia. El poeta Ovi-
dio, en sus Metamorfosis, relata que este personaje taló indis-

criminadamente un bosque sagrado e hirió de muerte, como a un toro
en el altar, a una inmensa encina que palideció y comenzó a sangrar,
pues en ese árbol se ocultaba una connotada ninfa.

Escandalizadas, las dríades exigieron justicia ante Ceres, quien man-
dó a buscar a una criatura repugnante, una especie de antropomorfo
insecto palote llamado Hambre, para que palpara el vientre de Eri-
sictón. A partir de ese momento, el sacrílego comenzó a padecer una
apetencia extraordinaria, comiéndose todo lo que encontraba a su paso
sin lograr nunca saciarse. Erisictón se consumió la fortuna de su padre
y continuó devastando al mundo, escarbando también en la basura.
Cuando no halló más qué comer, devoró su propio cuerpo, como hace
el náufrago en ese vulgar y desagradable cuento de Stephen King (que
ni siquiera sé por qué menciono en esta columna).

Ovidio recuerda otros casos ligeramente contrarios: el de Aglauros.
Ella se quedó bloqueando el paso de Mercurio, que venía al palacio en
busca de su hermana Herse. El veloz dios de los comerciantes y men-
sajeros la transformó en piedra oscura, una que nada tenía de preciosa.
Su falta fue ese solapado hacer que es el no hacer, haciendo de su inac-
ción un perjuicio para el mundo. Antes de eso, Palas había llamado a la
Envidia -una comedora de serpientes a la que torturaban el bien y la
belleza ajenos- para que observara a Aglauros.

Las Metamorfosis de Ovidio parecen sugerir que, a veces, la trans-
formación no es la consecuencia de una transgresión o una terrible
tragedia (que es la regla general), sino de un cambio necesario. La gran
cuestión a resolver será, entonces, cuál es el punto de equilibrio, la me-
dida justa de toda flexibilidad en un mundo que transcurre por sí solo.
El riesgo es quedarse demasiado estático o excederse, en un universo
donde las metamorfosis son inevitables.

Porque mientras Erisictón se autofagocita, Aglauros se petrifica. Y
ambos son, en cierto sentido, incrédulos de los poderes que operan en
el mundo de las transformaciones, creyendo absoluta y permanente su
naturaleza inicial; una que es, a decir verdad, tan pasajera como el todo.

Como sucede con esos tontos que juran que el poder puede andar
desnudo y que exigen proclamar ese supuesto hallazgo -insistiendo
que hay en desnudarlo aún más algún mérito y suponiendo errónea-
mente que sus formas son aparentes y decorativas, cuando en realidad
son su cauce necesario-, los excedidos son incapaces de entender que
cada cosa tiene su propia medida y, si se colma, se convierte en una
distinta, a veces irreconocible.

Las Metamorfosis de Ovidio están repletas de perros, gatos, pájaros,
plantas, piedras y vientos que alguna vez fueron gente importante que
tomó malas decisiones. Es como si, precaviendo a Darwin, el poeta hu-
biera advertido una involución de las especies.

El costo de temerle
al género

Yanira Zúñiga
Profesora Instituto de Derecho Público,
Universidad Austral de Chile

En febrero pasado, en un discurso pronunciado con ocasión
del cierre de una cumbre organizada por la Red Política
de Valores, el Presidente Kast llamó a defender "la vida,
la familia, la verdad y la libertad", frente a una "cultura
dominada por los ismos". "Esto no es solamente una bata-

lla cultural, también es una batalla política y moral" -dijo -. Según
explicó a una audiencia afín, dentro de esos "ismos" estaba "el fe-
minismo ideológico que enfrenta a hombres y mujeres en lugar de
dignificarlos por igual".

Discursos como este componen la retórica de un movimiento po-
lítico trasnacional antigénero para el cual el feminismo es un pro-
grama ideológico (la ideología de género), desestabilizador del or-
den familiar, cultural y político. Una amenaza no solo a los valores
conservadores, sino a los valores en sí.

Dicha retórica ha sido muy exitosa, electoral y culturalmente
hablando. En las redes sociales -nuestra plaza pública contempo-
ránea- circulan cotidianamente discursos incendiarios contra las
mujeres y el feminismo; diatribas que encajan mejor en fantasías
distópicas, como "El cuento de la criada", que en una comunidad
democrática. Así, por ejemplo, en Estados Unidos el movimiento
Repeal the 19th promueve la derogación de la 19.ª enmienda, que
consagró el voto femenino, y su sustitución por un voto de cada "jefe
de hogar". Hace unas semanas, CNN develó una red digital global
(Rape Academy), cuyos usuarios (más de 62 millones) intercambian
material sexual y consejos para violar a mujeres.

Convertir al género en algo ideológico, despojarlo de sus virtu-
des epistémicas y triunfos civilizatorios tiene un costo que no solo
pagan las feministas. En entrevistas recientes, la titular del Minis-
terio de la Mujer, Judith Marín, dijo que el sello de su cartera será
"realista", no "ideológico", y deslizó que las críticas vertidas contra
Mara Sedini y otras ministras serían ataques mediáticos machistas.
Viniendo de quien viene, es inevitable que dicho diagnóstico cai-
ga bajo la sospecha de responder a consideraciones instrumentales
más que a convicciones profundas. Pero, para el feminismo debe
tomarse en serio. Si bien ser mujer no es un escudo frente al escru-
tinio público, y tanto mujeres como hombres dedicados a la políti-
ca pueden y deben ser juzgados por sus desempeños y consistencia
ideológica, el excedente de hostilidad de algunas de esas críticas pa-
rece deberse a componentes de género (sí, esa "chapa" que irrita o
atemoriza a algunas personas). Los estudios de género (de nuevo, la
expresión incómoda) aportan mucha evidencia que sugiere que la
violencia política adquiere formas e intensidades específicas en el
caso de las mujeres.

Si el proyecto de restauración del orden tradicional persigue un
pasado idealizado en el que la complejidad de la experiencia social
de ser mujer -el género- requiere ser borrada del mapa y del len-
guaje político, por "ideológica" o amenazante, ¿cómo asegurar, en-
tonces, que esa experiencia realmente importe?

ESPACIO ABIERTO

Para ver, hay
que mirar
Jaime Mañalich
Ex Ministro de Salud,
Clapes UC

L
a situación económica chilena vive un
momento de enorme incertidumbre
provocado esencialmente por la con-
tingencia internacional, que permite
presagiar dificultades ya evidentes: en-

carecimiento del crédito, disminución del creci-
miento, conflictividad y alza de la inflación. Todo
ello sin considerar que la probabilidad de que el
clima mundial se deteriore aún más en los próxi-
mos años es altamente probable.

En dicho contexto, cada nación tiene que re-
visar cuidadosamente a qué está dedicando el
gasto público y aprovechar la oportunidad para
maximizar la eficiencia y hacer ahorros signifi-
cativos en aquellas áreas donde no se está pro-

duciendo una mejoría del bienestar social.
En el caso chileno, resulta especialmente

llamativo lo que ocurre en el sector salud,
donde el Banco Interamericano de Desarrollo
ha estimado que el derroche alcanza al 1% del
Producto Interno Bruto, es decir aproxima-
damente a US$ 3.500 millones cada año. Este
gasto no repercute en mejorías para la salud
de las personas, se concentra en áreas como
la caída en productividad. A pesar de que
el presupuesto sectorial creció un 84% en la
última década, la producción hospitalaria ha
caído cerca de un 38%; con un retroceso en la
eficiencia técnica del orden del 20%.

Luego, una altísima tasa de ausentismo, y
descontrol del gasto por licencias médicas en
el sector (especialmente las fraudulentas o
mal otorgadas) es una fuente mayor de pér-
dida de recursos. Las compras públicas de
servicios, insumos y fármacos (baja penetra-
ción de genéricos sin marca y desagregación
de demanda) es grave. La mayor eficiencia en
adquisiciones centralizadas podría ahorrar
cerca de US$ 400 millones anuales.

El problema de gestión hospitalaria, con
subutilización de pabellones y días cama no
razonables es otro de los aspectos a corregir.
En glosas presupuestarias se ha propuesto
un control de la captura que las sociedades

médicas ejercen sobre los recintos públicos;
pero nada ocurre.

Hasta aquí, el derroche equivale a ocho ve-
ces el presupuesto para enfrentar el stock de
lista de espera, o el costo de diez hospitales de
alta complejidad.

Finalmente, el tema crucial. Chile podría
liberar hasta un 15-20% de su gasto actual
mediante mejoras en la gestión de atención
primaria y la reducción de procesos admi-
nistrativos inútiles redundantes, como espe-
ras prolongadas, exámenes repetidos, falta de
gobernanza en los Servicios de Salud y au-
sencia de conexión entre el nivel de los con-
sultorios y los hospitales.

En la severidad de la crisis financiera local
y mundial, se hace prudente evaluar aque-
llas cosas que se siguen haciendo por prác-
ticas anticuadas, y compartiendo la óptica
de urgencia del gobierno en el compromiso
de mejorar la eficiencia del gasto público, es
imperativo tomar o acelerar algunas acciones
de alto impacto. Probablemente la primera
es el control del fraude del Subsidio de In-
capacidad Laboral, bien encaminado gracias
a la intervención de la Contraloría, y luego,
un sistema de interoperabilidad de los datos
clínicos único y universal para toda la red
pública.
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